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2 DE MAYO  2021. CICLO B. 5º DOMINGO DE PASCUA 

Lecturas: 1ª Hechos 9, 26-31. 2ª  1ª de Juan 3,18-24. Evangelio: Juan 15,1-8 
 

1° Meditamos: Yo soy la Vid, vosotros los sarmientos. Sobre La Vid y los sarmientos 
parece que lo tenemos ya dicho y oído todo. ¿No habrá algo más nuevo y original? O ¿no 
será aún algo sobre lo que nos queda casi todo por vivir? 

Un sarmiento es un brote delgado, humilde, nudoso. La Viña es otra cosa más 
importante. Termina la vendimia, el sarmiento se recorta y poda; algunos innecesarios 
se eliminan. Eso, tan delgado e insignificante es lo que soy yo: un humilde sarmiento. 
Pero ¡qué imprescindible para el fruto! En esta pequeña Parábola, Jesús me está 
diciendo: Nos necesitamos,  pero  ¡no te me sueltes! Porque, sin Mí, no serías nada.  

 ¡De cuantas diversas maneras, Señor, me lo has repetido a lo largo de mi vida: 
Cuando creía que yo era la Vid y los racimos y hasta el agricultor;  y que la vendimia era 

mía, y me repetiste: ¡No te me sueltes! acércate a mí,  y todo se arreglará.  
He necesitado muchos años y muchos fracasos y desencantos; muchas caídas del 

caballo para apegarme a ti como un niño al pecho de su madre. También me  has 
regalado muchas  cosechas de uvas y generoso vino. El tiempo me bajó los humos, y  tu 
ternura me hizo regresar a Ti. 

Por curiosidad, con ganas de rezarla, he buscado en Internet: La oración del 

sarmiento,  pero a nadie se le ha ocurrido en la historia de la humanidad escribir un 
poema o una plegaria sobre el humilde sarmiento.  ¿Por qué, hermano, no nos la 
inventamos, nos la sacamos del corazón y la rezamos juntos? 

 Gracias Jesús porque me has hecho sarmiento que bebe de ti, día y noche, que 
respira de ti, que está perdido sin Ti, y salvado contigo. Préndeme en tus entrañas, no 
me sueltes. Hazme tu puente, tu vereda humilde, por donde vengan tu gracia y tu 
ternura. Quiero ser río, y si no llego a tanto, arroyo, fuente que riegue y haga fecunda la 
tierra. Que no me lo crea nunca, que confíe siempre en ti. Concédeme aprender del 
humilde sarmiento estos  
7 SACRAMENTOS DEL EVANGELIZADOR  
1º a recibir con humildad y gratitud lo que tengo 2º a no quedarme  ni retener lo que 
debo compartir y repartir. 3º a dejar que pasen por mí, aunque no se queden. 4º a no 
pasarme y quedarme en mi sitio. 5º a ser puente e instrumento, mensajero, no lugar de 
llegada. 6º a llenarme de gozo cuando veo que otros, ingratos,  se llevan de mi racimo 
las uvas doradas, y no me lo agradecen,  ni se acuerdan de mí. 7º a sentirme feliz en mi 
pequeña, pero hermosa vida.  
 Termino soñando en una Iglesia así, con una red humilde, constante, abnegada de 
misioneros sarmientos del Evangelio, o de Viñadores que, soñando en ti y trabajando 
para ti, en la Viña del Señor,  están dando inmensos frutos de Amor Paz.  
 

2° Compartimos: Comentad lo que significa ser sarmientos, lo que cuesta, y lo felices que 
nos hace ser instrumentos, servir, hacer bien en silencio. 
 3°Compromiso: Siéntete feliz haciendo silenciosamente el bien. Ayuda, sirve, saborea 
los humildes gestos de escucha, paciencia, generosidad anónima. 


